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22 DE ENERO. 

Conversion de M. Ratisbonne. -Relacion de M. 
de Bussieres. 

·gionarios; á este objeto, referia todos sus 
pensamientos y todas sus esperanzas, por
que se indignaba con todo lo que podía re
cordar la maldicion que pesa sobre los des· 

ceudientes de Jacob. 
"Entretanto habia llegado el momento 

Ayer por la mailana, cuando es_tábamos \ d_e partir para el Orient~; ~atisbon_ne sa
tomando apresuradamente In. cwccolcita, i hó una mañana para ll', sm pérdida de 
para dirigirnos á banta Inés extm-muros, \ tiempo, á tomar su lugar en el vapor que 
vino la buena Mónica á anunciarnos con ' debia conducirle á Pa1 .na. En el camino 
la alegría en su corazon h gran noticia piensa en que no ha visto :1 Roma, y en 
que circulaba en Roma: ¡un ebreo conver- que á su vuelta es prúbable que no pueda 
tito! Un judío se ha convertido ayer; sí, 

1 
volverá Italia. Absorto con estas reftexio

ayer, ennuestraiglesiadeSan Andr6sclelle ¡ne~, se n~gó á una oficina que es la de !ªs 
Frate! Gesu mio! che bel miracolo! ¡_J esus ¡· diligencias; allí toma un asient~, y tres dias 
mio, qué bello milagro! Jo tuvimos tiem- despues está en Roma con ámmo de per
po para oir mas. ~ m:.uecer pocos dias. Héle ahí visitando las 

En la tarde se promovió conversacion ¡ruinas, las galería~, las iglesias; amonto
de esto en casa del cardenal Pacca; y por I nando como verdadero turista, las expedi
fin, hoy día 22 ya tengo todos los ponne· ' ciones, las impresiones y los recuerdos con
nores del grande acontecimiento. En el 

I 
fusos. Se da prisa á acabar con esta ciu· 

salon de la señora. condesa. K .... llegó el dad que ha venido i ,·er, no tanto por cu• 
señor baron de Bussiéres, quién nos contó : riosidad, sino por cierta especie de atrae

en círculo, lo que ha publicado despues. cion que él se explica mal. 
Voy á dejarle hablar á él mismo. "Refie. "Lá víspera de su partida se prclsentó 
ro, nos dijo 01. nn hecho incontestable; di- · á hacer un11 visita de despedida. á mi her· 
go lo que he visto con mis propios ojos, lo mano.' Gustavo mi hermano es protestan
que pueden afirmar una multitud de tes· , te, muy celoso por la secta de los Pietis• 
tigos recomendables, lo que Estrasburgo ' tas, y muchas veces había tratado de atraer• 
no podrá creer, lo que Roma entera admi• se al jóven isrnelita: sus conversaciones 
ra: un hombre en el pleno goce de todo su acababan ordinariamente con dos palabras 
buen sentido, de toda la plenitud de sus . que trnducian bien la sitnacion moral de 
facultades, entró tl una iglesia judío obsti- 1 los dos interlocutores: ¡proteJtante obstina· 
nado, y por uno de esos gol pes de la gra• 

1 

do! decia el uno; ¡judío endurecido! res
cía que ate1TÓ á Saúl en el camino de Da- _ po~dia el otro. Ratisbonue no encontró á 
masco, salió de a.llí diez minutos despues, i mi hermano, que habia salido á caza; la 
católico de corazon y de voluntad. A.lfon. : Prol'idencia permitió que se dirigiese á un 
so Ratisbonne pertenece á una familia de : criado italiano, que entendiéndole mal, le 

Estrasburgo, distinguida por su posicion i introdujo á mi salon. Hasta afie! momen· 
y por fa estimacion de todos. Acababa de : to no nos habiamos encontrado mas de una 

' llegar á N ápoles, á fin de seguir hasta ¡ sola vez en casa de mi hermano, y ú pesar 
Oriente un viaje de salud y de placer. Es- 1 de mi comedimiento con él, solo había po• 
taba. destinado á una brillante posic\on y 'dido conseguir la fria urbanidad de un 
se prometía consagrar todos sus e~fuer- 1 hombre bien educado. No obstaot.e esto, 
zos :i la regeneracion de todos sus correli- 1 le recibl lo mejor que pnde; le hablé de 

• 
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sus expediciones, y él me refirió lo que ha- -"¡Oh! qué impor<a, dijo él riendo; 
bia visto y sus impresiones. quiero al ménos pro baros que sin razon 

"Me ha sucedido, añadió él, una cosa se acusa á los judíos de obstinacion y de 
extraordinaria al visitar la iglesia de Ara- imponderable necedad. Por otra parte, 
Creli en el Capitolio; me sentí movido me dais con esto un hermoso capítulo pa• 
de una emocion profunda que no podia . n\ mis notas y mis impresiones de viaje.'' 
explicarme_." Pacce que _ en el momento Y seguia diciendo chanzas que me partian 
en que R!ltisbonne me hacia esta confi- el corazon, porque para mí eran blasfe• 

dencia, mis mirndas, brillantes de alegría, mias. 
le decían: T,¡ será.; de /os nue.stJ•os; porque "Entre tanto, le habia yo pasado por el 
él se apre8uró :i afirmar, con una intencion cuello una cinta, en la cual, durante nues· 
muy marcada, que esta. impresion había tro debate, habían suspendido mis peque• 
sido puramente religiosa y de ningun mo• ñas hijas la medalla bendita. Me quedaba 
do cristiana. "Por- otra parte, continuó él, por conseguir una cosa más dificil. Yo que· 
al bajar del Capitolio, un espectáculo bien ria que rezara la in vocacion de San Bernar
triste vino á encender todo mi odio contra do Memrnorare ..... De pronto nada obtuvei 
el catolicismo; atravesé el Ghetto, y al se negó positivamente, con un tono que 
ver la miseria y la degradacion de los ju- queria decir: Este hombre es a la verdad 
díos, yo me decia que, ante todo, valia harto impertinente. Pero una fuerza in
más estar del lado de los oprimidos que terior llli impulsaba~ mi mismo, y yo lu
de! <le los opresores." Nuestra conversa- chaba contra sus negativas reiteradas con 
cion tendía. á la discusion; yo trataba, en una especie de encarnizamiento, y la ten· 
mi entretenimiento, de hacerle participar dia la oracion, snplicándole que la llevase" 
de mis convicciones católicas, y él, son• consigo y que tuviera la bondad decopiar
riéndose con esfuerzo, me contestaba, con la, porque no tenia yo otro ejemplar. 
una benévola compasion á mis supersti- "Entónces con un movimiento de mal 
ciones, que él habia nacido judío y que humor y de ironía, y como para escaparse 
moriria Judío. de mis instancias: 11Sea, la escribiré; ten-

"Entónces me vino la idea más extraor- <lreis mi copia, y yo guardaré la vuestra;11 

<linaria, una idea del cielo, porque lo.• sa· Y se retiró, murmurando muy bajo: 
11
Hé 

bios de la tierra la habrinn tratado de Jo. ahí un original mny indiscreto. Yo qui, 
cura. siera saber lo que él <liria si yo le atormen• 

"Supuesto que sois un espíritu tan fuer• tase así pa.ra hacerle rezar unn de mis ora• 

te y tan seguro de vos mismo, prometed- ciones judías.u 
me llevar siempre con vo, ¡0 que vpy á M. de Bussieres nos contó en seguida 
daros. •, todo~ los e,füerzos que babia hecho para 

__.,.-veamos ¿de qué se trata? detener en Roma á su jóven judío, que 
-''Simplemente de esta medalla. estaba decidido á partir al din. siguiente; 
"Y yo fl enseñé una medalla milagrosa que le había comunicado á M. de La Fer-

de la Vírgen. El se hizo para atrás, con ronays las dificultades que presentaba es
una mezcla de indignacion y sorpresa. ta eonversion, y que M. de La Ferronays 

"Pero, agregué yo, segun vuestro modo prometió rogar por él, y en la noche del 
de ver las cosas, esto debe ser para vos 17 murió casi súbitamente, dejando á los 
perfectamente indiferente; y si lo haceis, amigos á quienes babia edificado durante 
con ello me dais un gran gusto. sue últimos años, así como á la familia que 

• 

• 



114 M. GAUME 

le lloraba, el ejemplo de sus Yirtudes y el j 11Al volverá entrará la iglesia, no per
consuelo de e~perar qne Dios no le babia : cibí al punto á Ratisbonlie· mas lu.wo le 
11 d :i · · 1 , º ama:" . s1, smo porque estaba maduro descubro inmediatamente, arrodillado de-
para el cH'lo ' l <l l · 

E t
. t.. . , ante e a capilla de San,Micruel situada 

11 n es_e 1empo, conti r uó M. de Bus, á, · • d d 1 d 
O 

' •, R . ia 1zqmer a e a entra a Me acerco 
S1"res, atishonne uo duba un solo paso J I t t , t · - ' 
h . . , , _ . . · e oco res o cua ro veces ántcs de que 

áciala v~1aad, sn voluntad habrn se"mdo ~] .b d . . p 
1 

. _ . . . 0 ~ se ap.erc1 a e m1 presencia. or fin, se ª llllsma, su e,pmt,1 siempre burlon f.US ·¡ á , 1 b _ d . . . · . · vue ve m1 con e rostro ana o en lágl'l-
pensam1entos smnpre adictos á la , co-as · t · · , l . . · mas, ¡un a sus manos y me dwe con una 
~e, ª tierra; tal ern su situacion m()ral el expresiou imposible de definir: "'Oh cuán-
JUeves 20 de Enero A I· s 1 d~l ¡· 1 

' 
, , · ,l (,Occ , ( 1,1 to ha rogado aquel se11or por mí! 11 

entro al cafo de b phw do España ¡,ara II Yo mismo estaba e9tupefacto de adwi

lee! allí los periódicos; se encontró con mi racion; yo sentía lo que se siente en pre· 
cunado Edmundo Hnmann, habla con él sencia de un mila"ro. Levanto :i Ratisbon
de las_ noticias del día con un abandono y I ne, lo guío, lo n:vo, por decirlo así, fuera 

una hger:za que excluia la idea de toda ji de la.iglesia, le pregunto lo que tiene y á 

preocupacwn ~ave. _ Al salir del café, á. dónde quiere ir. 11Llevndme á donde que· 
las doce Y mecha, encontró al señor baton I rais, exclama él; despues de lo que be vis
Lotzbeek, su amigo de colegio; se eutre- 1 to, obedezco.11 Le <ligo que se explique, y 

tuvo alegremente con 61 con las cosas más I él no puede, su emociones demasiado fuer
fú~iles; habló del baile, de placeres, de la. te. Saca de su ~euo la medalla milagrosa, 
b1;1llante fiesta dada por el príncipe T ... · 1• que cubre de besos y lágrimas. Le con
I~dudablemente que •i alguno le hubiP;e i duzco á su casa, y á pPsar de mi; reitera· 

dicho en aquel momento: Antes ele dos das instancias, no pude conseguir de él 

lwrua sei·ei-~ cat(J,íco, le hubiera creído lo!'o. /l más que exclamacioues mezcladas con so-
n Era ya la 1:1t1a; yo i~a á hac~r algunos 

1¡ llozos. 11 ¡Ah, quó feliz soy! ¡qué bueno es 
arreglos á San Andrés delle Fratte, parn , Dios! ¡qué pltnitud de g·w.ciRs y de dicha! 

la ceremonia fúnebre del día siguierit~. il ¡desgraciado; Jo, que nada Pabeo! ¡ellos se 
Encontré á Ratisbonne que bajaba la Vía quejarán de uo conocfrlas!,, Luego pro· 

Oondottí, y le comprometí á ir con migo. 
11 

rumpe e □ llanto, al pensar en los herejes 
Entramos á la Iglesia. Al ver los prtpa· 

1 
y en los incrédulos. En fin, me pregunta. 

rativos del servicio, me preguntó para qué I: si no está él Joco.... n¡Oh, no! exclama 
estaban destinados:-Para un amigo que 'él, estoy en mis sentidos; ¡Dios mio, Dios 

acabo de perder, paraM. de La Ferronays,: mio! yo no eAtil>y loco; todo el mundo sabe 

áquienyoama.acouextremo.11 Entónces ' bien que 110 estoy loco.11 

se puso á pasearse en la nave; su mirada I 11 Cúando comienr.a á calmar,;e aquella 
fria é indiferente, parecia decir: esta i!!le li delirante emocion, Ratisbonne, con ,un . ~ ·I 
s1a es fea. Le dejé del lado de la Epú,to-

11 
semblante radioso, y ,ro diría trasfigurado, 

la, y cerca de uu pequeño espacio destina ' me esti-echa entre sus brazos, •e abra

do á recibil' el catafalco, y pasé al interior ¡; za, me pide que le lleve con un coniesor, 
del convento .porque tenia qne hablar al- ¡ quiere ;aber cuándo podrá recil;ir el hau

guuas palabras á uno de los religioso3 pa- , tismo, siu el cual no podría vivir, suspira 
ra qué se preparata una tribuna destinada I despues por la felicidad de los mártires, 

á la fam~lia del difun_to; mi ausencb duró I! cnyos tormentos ha visto en las paredes 
apénas diez ó doce mmutos. ' de San Estéban el Redondo. life declara 

' . 

• 
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que no se explicará hasta despues de hv

ber obtenido el permiso de un sacerdote. 

11Porque lo que tengo que decir, añade él, 

nü puedo decir!~ .sino de ro~illa.5 q Le 
llevo inmediatamente al Jesus con el pa• 
dre de Villeíort, quien le dice que se ex

plique. 
11Ent6nces Ratisbonne saca su medalla, 

la abr:aza,, nos la enseña, y exclama: ¡ Yo 
"la, he visto! ¡yo la lze. visto! y su emocion 
le domina todada; mas recobra su calma 

y pudo exprernrse. Hé aquí Hns propias 

palabras: 

do, que él no conocía. Héle ahí católico, 
héle ahí miembro de una sociedad de Após

toles; y ¡quién sabe si acaso ha sido elegí• 
do para acelerar el movimiento que, segun 
las profecías, debe llevar al rebaño del 

Salvador los restos de hrael y anunciar 
'el fin de los tiempos? Mirad el horizonte; 

tal vereis pintarse en él má~ de un signo 
precursor de ese porvenir ,\ la vez conso

lador y terrible. Adoremos, eremos y !'S

temos listos. 

23 DE ENERO. "Y o e-staba hacia un instante en la 
iglesia, cuando repentinamente me seutí 
movido de una turbacion inexplicable. Iglesia de Sau Andrés d,,l/e Frntte.--Rec"crrlo 
Lev•rnté loR ojos, y todo el edificio babia del cardona! Consalvi.--Reflexiones sobre las 

arti'S en Rorno.-Conven,acion de Canova con 
Nopoleon.--Visita á los palacios y a las gale
ría, particuhres.--Palacio fürberini.-P,,Ja. 
cio Borgheie. 

desaparecido {t mi viAta; una sola cr,pilla 
babia concent1ado, por decirlo así, toda 

la luz: y en medio de aquella radincion 
apareció en pi,i sobre·el altar ·h Vírgen 
María, brillaute, llena de majestad y de Satisfecho con la relacion de la víspera, 
duTzurn, tal como está en mi medalla; una fuí a buena bora á celebrar el rnnto Sacri
fuerza irresistible me arrastró hácia ello. ficio á la iglesia de San Audrés dd1e Frat
La Vírgen me hizo seña con la mano para te, en el altar mismo de la capilla en don

que me a,rrodillnse, y pareció que me de- de babia tenido lugar el milagro. Y o me 
cia: 11 Está bien.u Ella no me habló; pero decia: No es ni un judío aleman, ni un 

vo entendí toclo.11 judío inglés, sino un judío francés el que 
• Tal es la relacion <le M. de Bussieres; ha sido convertido. ¡Cómo no ver en asta 
la acompañó coP otros muchos pormeno- circunstancia los designios eternos de Dios 
res que no refiero, porqne han sido consig- sobre el pueblo rni$ionero1 
na.dos en el opúsculo intitulado: El Hijo Despues de lfl misa estuclian¡os de nne· 
de ~{a1,{a. Ademas, habremos de tuwr vo aquella iglesia, e-'l otro tiempo glor-io

qne hablar de M. Rati¡,bonue; una sol•m- samente históric~, y. sup~ ".,a particula
ne ceremonia dará :i cor.ocer á todos al ridad que no cnrece de i<-t•, ,s. El ilustre 

nuern Saúl aterrado en la gran Roma y cardenal Consalvi, el nmign y el ministro 
convertido d,i perseguidor en un vaso de de Pio VII, se hahia t>ncontrado mezcb

eleccion de•.ticlo á enseñar el nombre del <lo fü todos los gramles negocios r¡ue ha
Señor, ni, á los gentiles, sino á los jnJíos bin1 llenado el reinado horrnscoso del in
sus hermanos. ¡Oh abismo de los arcanos mortal Pontífice. Lns difer,nfo,¡soberauos 

de Dios! Aquel jóven de corazon ardiente de la El!l'opa, .;átestimr,nio de la alta es 
medita la regeneracion de su~ correligio- timacion que le profes·,ban, habían ofreci
narios, pero quiere regenerarlos á su mo- do al hábil diplomático una rica coleccion 
do; pues bien, su mision será la misma, de pr.,ciosas c~jas de polvos. La mas es
pero la cumplirá en un se11tido má.~ elevr •. pléndida era la del concordato de 1801, 
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que costó 30 000 francos (6 000 peso,).! es cierto ,¡n~ las obras maestras de pintu• 

El 
· d ' d l do' 'e s 1 te, t•- ra y de escultum parecen rneior colocadas pia oso car ena man n , t • º ., • J 

t d
. · 16 

0 
uu·t en Roma. que en cual'luiera otra ciudad. 

men o que se ven ieran y se emp1c1.s , . · . . . .. 

d 1 d t t · . 1 ••acha Un Juez, á qmen naCMe rntentará recusar, 
parte e pro uc o en errnma1 as " -

d h 
· l · d R d t Cano,·a. expresaba así esta verdad, cierna-

das e mue as 1g es1as e onrn; e es e . . . 
, S A l , d zz F tl L srnclo desconcc1da. N apoleon le babia lla-

número 1ué an rn res e e ra e. a . . .. 
· d d ¡ f é d á mado á Pa1·1s para que l11c1ern el retrato 

otra mita e a rnma u consagra a . . 
. 

1 
• d S p ¡ · 1 ele la emperatnz María J_,tn,a. 11Yo he ve_ 

levantar en la 1g esm e an ec ro e . . ., . 

d P
. VII b' h h . L mdo por satisfacer á Su Majestad, y á fin 

-nausoleo e 10 , su ien ec 01. a 

l 
" A d , ·d M' · ele poder volver á Roma y emprender ele 

iglesia l e oan n re~, serv1 a por , rn1. . b . p p . h . 
• •11 d d' d á nuevo mrn tra aJOS.- ero aris es a orn 

mos posee una nea cap1 a e 1ca a . .. . 
' • d p 1 S ll' d 111. capital, d1JO el emperador; es uecesar10 

San Francisco e au a. , e ven 11 1 os . , . 
, , • .< • • que permanezca1s a1m, y eu eso hare1s 
angeles del Be1111n0, y m .. s abaJú la muer b' V . el _ d . 'd s· 

b
, ien.- os sois ueno e mi v1 a, 1re; 

te de Santrt .Ana escultura mu y nota le . . ' . · ' . . 
1 

t pero s1 el emperador q uHre que ella se 
de Pacett1. Los pnnc,pa es monumen os . . . 

d 1 1 • D . z empl~e en servirle, es necesano que me 
fúnebres son los e 8hul0 ano1s oega 

. . conceda volverá Roma cuado haya ter-
y del graCJoso escn ltor prusiano Rodolfo . d 1 b . á h . ·d S 

T roma o os tra ªJºS que e vem o. e 
Schaclow. Sepulcros del Norte que prue h h bl d d h 1 t t d l 
han el indecible a-!'ecto de Roma y de la 
Italia hácia todo, lo.1 amigos ele las artes 

y de la antigüedad. 
No solamente los carden a les y los pa-

pas, eino tambien las comunidades religio
sas y los simples particu1ares, parecen ri• 
valizar en celo por hacer de la ciudad 
eterna la galería, el mw,eo, el salan de la 
Europa y del mundu. Este amor entusias
ta á todas las obra, maestras, por h~ cna
les se revela el genio del hombre, es la 

doria exclusiva de Roma c1istiana; y ude 
;as, el culto ardiente por ltt fe, uno <le 

l9s más'bellos florones de su corona. 'la 
los palacios pontificales nos habían ense
ñado sus incnm para bles riquer.as; nosotros 
quisimos, á ejemplo de todos los viajeros, 
vi8itar las que embeltecen las habitaciones 
particulares, y comenzamos una excursion 

puramente artística. 
Con fl inBtinto de que acabo de hablar, 

es fácil rnr el pensamitnto ele la Provi
dencia. Por una parte Dios ha querido 

que la seiiora de la fe fuese tambien la 
madre de las arte~, con el fin de cerrar la 
boca de aquellos que se atreviesen á acu· 
sarla de enemiga de la~ ]Pees; por otra, 

me a a ao e acerererao eaem• 

peratriz, y yo la representaré con los ras
gos .de la Concordia. 11 

El emperador se sonrió con benevolen

cia, y replicó: 11Aqní está el centro, aquí 
e~táu todas las obras maestras antigm1s. 
No falta mris r¡ ue el Hércules Farnesio, 
que está en N,ipole,; yo lo he rcserrndo 
para mí.-Que Vuestra Majestad, replicó 
Canovn, deje al méuos alguna cosa á la 
Italia: los mo1wmentos cintíguos forman 
coleccion y cadena con 1111a infinidad de 
otros q11e 110 s~ ¡meden trasladar ni ele Ro
ma, ni de Ncpoles, Por otra parte, el pue• 
blo romano tiene un derecho sagrado á los 
monumentos descubiertos en las entrniias 
de las fundaciones de Roma: éste es un 
producto intrínsecamente unido al.suelo, 
de tal modo, que ni las familias nobles, ni 

el papa Pio VII mismn, 1,u1,den vender 
ni enviar al exteri,,r esta berencin del ¡me

Llo rey, esta recompensa dada por la vic
toria á ~us asctncliPutes.-Üs pregunto, 
icómo e. el aire de Roma? iera málo 6 
mal sano en los tiempos anteriores?-Yo 
iecuerdo lwbtr ltido en Tácito, á propósi
to de la llegada de Vitéli", que muchos 
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soldados cayeron enfermos por babel' dor· II mo leon antiguo, engastado en la pared 
mido al aire en el Vaticano; 1 pero Roma del segundo descanso. Se pasa de allí al 
tiene otros dolores, continuó el ilustre ar- salon, cuya bó.ecla ha sido pintada. al 
tista; esta capital está desolada desde la fresco por Pedro. de Cortona; esta obra 

-ausencia del Papa.-Sembrnd algodon, re- pasa por la opra maestra de ese maestro 
plicó el emperador, haremos á Roma ca- poco estimado en nuestros dias. En la 
pita] de Italia y la uniremos á Nápoles, sala de los retratos teneis cinco obras del 
¡qué decís de esú? ¡Estareis contente?- Ticiano; luego el Cristo y la Magdalena 
·Las artes podrían traer la pi ospcridad; la del Tintoreto, con un gracioso cuadrito 
religion favorece las artes. Entre los Egip- de la Ranta Vírgen y del Niño J esus, de 
ci,,, los Griegos y los Romanos, Sire, so- Andrés ne] Sarto. Allí encontramos tam

lo la religion ha sostenido !f.s artes. Los 
trabajos de los romanos llevan el sello Lle 
la religion católica romana. Esta salmla.
ble influencia sobre las artes aun las ha 
salvado de la~ depredaciones de los bár
baros. Todas las religione;i son bienhecho
ras de las artes, pero la que con más par· 
ticularidad y más magnificencia es su pro
tectora y su madre, es la verdadera reli• 
gion, nuestrareligion católica romana. Los 
protestantes, Sire, se contentan con una 
·simple capilla y una cruz, y no dan oca
sion para fabricar bellos objetos de ·artes. 
Los edificios que ellos poseen han sido 
hechos por otros. 11Tiene razon, los pro
testantes nada tienen de lo bello." 2 

Salimos de la Propaganda y llegamos 
en pocos minutos á la plaza Barberini. 
Ella ocupa, en parte, el sitio del circo de 
Flora. famoso por la abominacion de las 
fiestas que allí se celebraban por la noche, 
con antorchas, en honor de la cortesana 
divinizada. En el centro se levanta una 
hermosa fuente, formada de cuatro delfi• 
nes que sostienen una gran concha abier
ta, de don<le sale un tri ton qne arroja el 
agua á una grande alturu. La plaza debe 
~u nombre al palacio Barberini, situauo 
en uno de los lados. Abajo de la gran es
calera se fija la atencion en un hermosísi-

1 :Ne salutis quidem cura; infamibus Vaticani 
locis magna pars tetendit, unde cerebrre in vul -
gus mortes. Hist., lib. II, 97. 

2 Vida de Pio VII, por M. Artaud, t. II, 
r, 22. 

bien una de las numerosas y tan notables 
composiciones de Gerardo de la& Noclies, 
el pintor del claro ,0scuro. El Pnndi
miento ele JYues/¡¡•o Señor en el icti'din de 
los Olivos, causa ilusion por la verdad ma
ravil1osa del jueg& de la luz; podría lla
marse el diorama en pleno dia. Más léjos 
está Adan y Eva., del Dominiquino; Dios 
llevado por un grupo de ángeles, reprocha 
á Adan su falta; éste, temblando y confu
so, señala á su mnjer, la cual señala a su 
vez á la serpiente. Entre muchos otros 
cuadros admira la patética cabeza de la 
desgratiada Beatriz Oenci, obra maestra 
del Güido. La historia refiere que el pin
tor la hizo de memoria, despues de haber 
,isto á la jóven heroina subir al cadalso, 
en el momento en que decía al verdugo 

estas palabras tan fuertes y tan cristianae: 
11 Tú ligas nii cuerpo para el suplicio, y 
desatcis rni almct para la irmw1·talidacl. T,¡, 

leglii il corpo al supplício, e 3Ciogli l' a1ii
mct rillinmortalitá. 11 Estas obras y otras 
más todavía, de un gran mér,to, tales co
mo el Dédalo y el Icaro, del Guerichino, 
el San .And1·és Oorsini, del ·Güido, dan al 
palacio Barbirini un lugar distinguido en
tre las galerías particulares de Roma. 

Volviendo á pasar cerca de la vila Mé
dicis, en otro tiempo la prision nada for
midablé de Galileo, y hoy la Academia 
de Francia, nos dirigimos al palacio Bor• 
ghese. La virtud, la caridad, la fe viva, 
habitan aquella morada y la llenan con 
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sus obras maestras de la escultura anti
gua y de la pintura moderna. Las largas 
y brillantes fachadas de los edificios, el 
magnífico patio qut- las sepllra, todo anun• 
cia verdaderamente una morada de prín• 
cipe. Este patio, Je forma cuadrangular, 
est:i ,rodeado de pórticos, sostenidos por 
noventa y seis columnas de granito, de 
órden dórico en el piso bajo, y corintias• 
en el piso mperi~r; tal es el aspecto gme• 
ral del Címbalo Bo1·ghese. 

La galería del palacio, la mas bien pues• 
ta de Romu, cuenta mil setecientos cua• 
dros originales. Nu pudiendo citar ta.utas 
obras maestras, citaremos solamente en la 
primera sala, la 11Santa Vírgen con el Ni
ño Jesus,11 de Sasso Ferrato; la 11Santísi
ma Trinidad,11 de Leonardo Bassano. En 
la segunda · sala, una " :Magdalena II de 
Agustin Carracci; la 11Santísima Vírgen y 
el Niño Jesus,11 del Ticiano; la 11Caza de 
Diana,11 obra maestra del Dominiquino, 
eternamente copiada. En la tercera, á 
,,San Antonio de Padua,11 predicando á 
los pescados, que parecen estar atentos y 
profundamente conmovidos; e,te cuadro 
-es de Paulo Veronés; :í 11San Juan Bau· 
tisb en el desierto, 11 del mismo. La cuar
!a sala presenta :i la admiracion á 11San 
Juan Bautista, 11 copiado de Rafael por 
.Julio Romano; el 11Descendimiento ele la 

• -cruz,11 ele Rafael; la fa;uo~a 11Sibyla de 
Cúmas,11 del Dominiquino; y la 11Visita-
1•ion,11 de Rubens. La quinta, la 11Sama
rit;.!1a,11 de Garofalo, y la 11Vuelta del Hi• 
jo prócligo,11 pril11er modelo del Gue1ichi
no. La sexta, pintmas paganas y profanas 
que @stán léjos rle espiritualizar el pensa
miento; la sétima, eFpejos adumados con 
pinturas de Ciro Feri; la octarn, cuatro 
cuadros de mos:iico, de los cuales uno re 
presenta al papa Paulo V, ele la familia 
Borghese; la novena, la deliciosa 11V uelta 

,,.hit Hijo pródigo, 11 del Ticiano; el II Des
cendimiento de la cruz, 11 de Perugino; un 

11 Cérn1· Borgia,11 maravi]!osa pintura de 
Rafael_; la décima, una 11Santa Yírgen,11 de 
Perugmo; una II l\1r,gdaleua," do Andrés 
del Sarto; la ur décima, 1ola Snut« Fami
lia,11 de Julio Romano, ek; por to,lo, on• 
ce salones llenos de obra~ maestrns. Ade 
mas, eu aquella g111ería, como en las otras, 
el cl'istiano hace sus reservas, y haciéndole 
bajar los ojos la desnudez de las fio-uras 
le obliga tambien a lamentar la in;asio~ 
del sensualismo en el arte, de~de la época 
del renacimiento. 

Entre las antigüe<lades, se distinguia.n 
las estatuM colosales de Julia Pia, do Sa· 
bina y de Céres, y la soberbia urna de 
pórfido colocada en el centro de la segun· 
da süla. Es de admirar que los príncipes 
de la familia Borghese hayan podido for. 
mar semejante coleccion; ademas de su 
fortuna secular, les fué necesariu ese amor 
ardiente por las artes, que nuestro siglo 
de agiotaje apénas podrá comprender, pe· 
ro que c!racteriz11 gloriosamente á los ro• 
manos. 

24 D ~J ENERO. 

Pafacio Ruspoli.-E,calera.-Palacio Chig1.
Galerfa.-Biblioteca.-Palacio Rospigliosi
.Aurora del Güido-Bu,to deScipion el Afri, 
cano.-Iglesia de San Ignacio.-Sepulcco de 
S,;n Luis Gonzaga -Iglesia del Jesus.-Tmn• 
ba ,Je San Ignacio.-Baños de Ncron-Pala• 
cio IHa<lame.-l~leoia de San Enstáqnio. 

Bajamos al Corso y visitamos la belb 
ig'lesia de San {Jírlo8 de los l\Iilaneses, ad
miran Jo sin reserva el cuadro del altar 
mayor. Sobre aquella tela, la má~ grande 
que animó su inmortal pincel, pintó Le
brun á San Cá1 los, presPntado por la San• 
ta Virgen á Nue~tro Señor. Al pasar, 
echad una mirada al palacio R,·spoli. La 
e,calera formadn de 115 escaloneB, cada 
uno de un solo pedazo de mármol blanco, 
rivaliza con la del palacio Braschi, y ambos 
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tienen el primer Jugar entre la, obras de 1·a del Güido, la obra más célebre de este 
este género; en el piso bajo está el café gran maestro. 
más hermoso de Roma. El palacio Chigi, La diosa esta representada sembrando-. 
dá á h Pinzzr1 Cofona¡ allí estuvimos al- flores, seguida de Fósforo, que tiene una· 
gunos momentqs. Esta soberbia morada, antorcha; luego el Sol, bajo la figura. de 
comenzada segun los dibujos de Santiago A polo sentado en un carro, arrastrado por 
de J[t, Porte, y continuada por Cárlos Ma- cuatro corceles al frente, y rodeado de sie
derua, fu6 acabada por Félix Della Greca; te Ninfas que danzan al rededor del Pa
est:í todavía ocupada por la familia Chigi, dre de la luz. El mismo salon posee una 
que <lió á la Iglesin al pupa Alejandro estatua antigua de Diana y un caballo de 
VII. F.l primer piso presenta estatuas an• bronce; p~ro el mth notable carácter de
tiguns, cuyo mérito podria alabarse, si e,- autiglieda,l, es el busto de Scipion el Atri• 
tuviesen más d,~centes. Vienen en seguida cano. Este se encuentra en una pieza ve
nnmero,as pinturas, entre las cuales se cina, con dos grandes cnadr,,~, el uno del 
distingue hi Santa Ci-ciliu del Giii,lo; la Dominic¡uino que represr~ts ,í ,.} •. d:n y 
11Flagebcion,11 cl•l Gue1ichinu; ,.-Nuestro Evil en el paraiso terrestre," y ci ,tr-> d 
Señor unojall(lo 1\ los ·,endedores del Tern Lui~ Ca1rncci, que n•presenta á 11S111son 
plo,11 de Bassnno; el" Angel de la guarda," haciendo crugir el templo de los Fifüteos.11 
de Pedro de Cortona, y un medio perfil Las glorias ·del museo, son: un soberbio va
de 11S:m Pedro,11 que Re cree que es del so de verde an~iguo, un candelabro, difa
Dominiquino. En los dcpart~mentos del rentes estatuas y diez y ocho frc~cos ha
príncipe, ~irnos muchos dibujos originales liados en las termas de Constnntir.o. 
de ,Tulio Romano, del B~rnino, de Andrés Del 1Ionte-CaYallo, se dirigió nuestra 
Sacchi, conservados bajo cristales. A nn éxcur,ion h:\cia el palacio .Jíaclanw. Co
lado está la biblioteca en donde se encuen· mo no teniamos que seguir ningum, línea 
tra el curio!O rflanuscrito del profeta D:i rtcta, quisimos haeer una curva f. la iz. 
niel segun losfletenfa. quierda y visit;ir al paso las iglesias de 

Dejando la plaza Columna eles pues de San Ignacio y del J esns. En 1626, el car
haber rnluclado d, nuevo al grande Após- dcnal Loduvisi, sobrino de Gregario XV, 
to] que la domina, tomamo:i rápiJameute comenzó esa granele y bella iglesia, de la 
el Monte-Camilo. A la iz'luierda de la cual babia hecho el Dominiquino dos di
Consulta, en el fon<lo de un gran patio, ferentes dibujos; el padre Grassi, jesuita, 
presenta el palacio Ro.,pigliosí' rns her- formó de uno y otro el que se adoptó. La 
mosas fachaa'a.

0
• Recuerda á tres carel e na- iglesia es una crnz latina; el pórtico de tra

les célebres: al cardenal Scipion Borghcse, Yertino, se compone de una doble hilera 
que lo comenzó segun los dibujos de Fla- Je columnas de órden corintio y complh.:S• 
minio Ponzio; al cardenal BentiYoglio; que to, y hace hon<Jr al cincel de Algardi. En 
lo allquirió, y por fin al "ardenal :Mnzarino, cu~nlo á las pinturas de la bóveda, del 
que habiéndolo comprado bnjo Luis XIII, corLo, y del primer altar de la derecha, 
lo mandó ac,atiar por Cárlns ::ifa,lerua. Di- . son Je] paJre Pozzi, je,uita. En lo g1:ne
vidi,lo hoy entre la noble familia Ro ·pi-11 ral, 8\l encuentra ullí algo de cnrgnclcl, y de 
glosi y el príncipe Pallaviciui, rivuliz1t CJn mal gusto· en In ornamentacion. Como 
los otrus por las obras mae&tras que eneie- qui•ra que ;;ca, lo,o altares tlel crm:cro son 
rra. En el pabellon y á la izqui~nla, bl'illa I notablt's por sus mármoles preciosos y poi' 
sobre la bóveda del salon la famosa Au1'o- l sus columnas torcidas laminadas con ver-


